
AHORA MÁS 
QUE NUNCA
SOLIDARIDAD

"Ahora más que nunca"
Asociación, no individualismo
"Ahora más que nunca"
Promoción, no paternalismo.
"Ahora más que nunca"
Pobreza, no empobrecimiento
"Ahora más que nunca""Ahora más que nunca"
Sacrificio, no sacrificados
"Ahora más que nunca"
Acción, no pasividad.
"Ahora más que nunca"
Autogestión, no dirigismo.
"Ahora más que nunca"
Libertad, no esclavitud.Libertad, no esclavitud.
"Ahora más que nunca"
Militancia, no burocracia. 
"Ahora más que nunca"

Solidaridad
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Las respuestas que se nos han ofrecido no 
escapaban de la coyuntura y en ella se suben 
al carro nuevos vividores vengan estos de la 
extrema izquierda o de la extrema derecha en la 
línea de las apuestas bipartidistas clásicas.

En esta época de aparentes cambios, pero en la 
que todo sigue igual, está claro, más aún todavía, 
la pleitesía que se rinde al individualismo por los 
de siempre y por los recién llegados. Y no solo 
en el ámbito económico, también en los sectores 
político, social y, sobre todo, cultural.

La modernidad necesita rehacer nuestro 
Renacimiento.    La política de la libertad ha 
dado sus frutos desde el siglo XIX. El siglo XX 

planteó la justicia como necesario correctivo: 
Era el grito de no más derechos sin deberes, no 
más deberes sin derechos. El siglo XXI debe 
ser el siglo de la solidaridad que conjunte 
y armonice los dos polos en colisión por el 
insufrible olvido de los últimos (el lumpen 
despreciado por los listos). Pero hemos vuelto 
hacia atrás. Volvemos a redefinir todos los 
derechos… y, cuando la sociedad, habla solo de 
derechos y no de deberes, está claro que nos 
gobiernan las derechas; no solo las derechas 
nominales, sino también las reales incluidas las 
nuevas marcas y mareas.

La totalitaria presencia del nacionalismo en 
todas sus expresiones políticas muestra hasta 
qué punto hemos perdido el norte. Claro que 
la falsa izquierda en los 50 del siglo pasado 
también siguió gritando Patria o muerte, en lugar 
del histórico grito de Asociación o muerte.   

Por todo esto, AHORA es necesaria MÁS QUE 
NUNCA, la solidaridad como compromiso 
político. No valen apuestas parciales, no valen 
atajos, no valen cabreos, no valen egoísmos, no 
vale primero mi interés.

Ahora más que nunca, por solidaridad con 
los últimos, a través de un compromiso ético 
y político, debemos poner a los últimos en 
primer lugar de la escena política. El SAIn en 
Europa es esa apuesta sencilla e imparable.

Afrontamos dos procesos electorales 
consecutivos en dos meses: el 28 de abril las 
elecciones generales y el 26 de mayo elecciones 
municipales, autonómicas y europeas. Los 130 
millones de euros que cuesta cada proceso 
electoral, hubiera aconsejado celebrarlos 
juntos, pero ha primado el cálculo político de 
Pedro Sánchez.

Vivimos una época de cambio acelerado. 
Tenemos cambios significativos no solo en el 
ámbito más perceptible de los hechos del día 
día; la sociedad percibe igualmente que estos 
cambios no son sólo coyunturales. La magnitud 
y profundidad de estos cambios son de 
naturaleza estructural, de largo calado y de 
larga duración y gestación. Pero… no sabemos 
la ruta.

Los tiempos de la nueva política, de la crítica a 
la casta; los tiempos de la “nueva participación” 
de la sociedad,... han caído en el descrédito fruto 
de un planteamiento oportunista y cínico. 
La casta ha acabado reforzada en el chalet de 
Galapagar. No era mucho el recorrido, puesto 
que se proponía salir de una casta política con la 
entrada de la casta de los listos que ya Platón en 
su República los vaticinaba como las dictadura 
de los más preparados: Nos deben mandar los 
más preparados y los demás a hacer de ovejas.

Ahora más que nunca… 


